
<?

flCTll DE LA liERiAClOlu ,

JUGUETE CÓMICO EN VERSO,

ORIGINAL DE

D. FKAITaiSOO F . TILLEG-AS.

EiCRlTO BSPRKSlMtNTG PARI Et. DISTINGUIDO ACTOR C<5«1CO 

D O I7  F E L IP E  C A R S I .

Representado por primera ver en Salamanca, en d  Teatro del Liceo, 

el 4 do Mayo de 1872.

IMPRENTA DE OUVA Y HERMANO, RUA. 2o
18’72.

§

L47 - 6449





L k y -(c> ^  *í í  ^

r r - í  :11DK U II
JUGUETE CÓMICO EN VERSO,

ORIGINAL DE

X). FKAITCilSaO F , TILLEG-AS,

■B«CI11T0 BSíRBSVMENTB I>ARi EL ÜISTINGUIOO 4GT01\ CÓMICO 

DOW  F E L I P E  C A R S Í .

Kepreaentado por primera vez en Salamanca, en el Teatro dcl-Lice«. 

el 4 de Mayo de 1872,

SALAMANCA;
EMPRENTA DE O U YA Y HERMANO, RUA, 2TI.

1872.



■ S'

> X
.r-.' ■ .-.«■ ’S'

ñ ' ^
Î.

• àf.

r i

t

í i l f t | [ U ) ' . l ' ; W Í J

.-.’C-'

n" fl'
m  o^tv/y^  : : r . r ' : . v . ’ '

c -I'.,:: n:: ¿ oct :: ;,i;!:- •■■■'n u úT«i’H
■'■ r p c

tu? s-' I-* ns ,s¿ni i.dHí̂

•-.̂ 3̂; aJ. «’yr.V..;'̂  i L
-3T̂ Í#7¿•̂ ">C';aa

t'-’  ■ -.'• '•
»'‘ÌJ

t  '

- í . . '

.^r/.VÜHU y 7.7/M‘ •• 1 / T .':-’‘



OBRAS DEL MISMO AUTOR.

EL ESVIDIOSO] CotnodiS OD UQ QOlO.
lOW MOMENTO DE LOCURA^ Juguete cómico en un acto.
UNA VICTIMA DE LA INTERNACIONAL, Juguete cónuco on un acto.

La ¡¡ro¡>ieáad de eile}uguele cómico per lenca á su autor.

LosSS. GÜLLON É U10ALGO y sus corresponsales y agentes son losencarg- 
dos exclusivos de la venta de ejemplares y del cobro de derechos de representa
ción 011 todos los puntos.



PfiílSOIVAGES.

D. PATRICIO. . ,
LEON......................
D.* SINFOROSA. .
ADELA....................
D /  GUMERSINDA.

ACTOllES.

Su. Carsí.
S r . Martin.
S ra. Marquez. 
S rita. Ma lli. 
SftiTA. Mo.ntijako.

La acción cu Madrid.

■1



ACTO ÚNICO
Sala clücenleineivle amueblada: puerlo en el foro: otra en el lado izquierdo; y on 

la derecha un velador con poriódlcoa.

ESCENA PRIMERA.

D. PA.TRICIO, sentado junto al velador, leyendo; ADEI.A , en el 
otro extremo, cosiendo; y  LEON é. su lado en pié,

Leon.Adela.Leon.
Adela .Leon.

Adela

¿Ni una  esperanza siquiera? 
No señor; ¡hay tal porfía! 
D estruye usted mi alegría 
¡ay! es usted una fiera! 
G racias por tanto favor.
¡Y me veo despreciado, 
y lo que  es m ás desahuciado, 
abrasándom e de amor!
Pero por Dios, Adclita, 
no destroce usted mi a lm a ... .  
esa sonrisa mi calm a 
destruye, el ju icio  me q u ila . 
Eso es burlarse de mi,
V la  b u rla , la irrisión . 
no la to lera León,
¿Lo oye usted? ¿lo oye usted?

por m i m al oyendo estoy, 
hace tiempo con paciencia, 
tan ta v tanta im pertinencia,

Sí:
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Leon.

D. Patricio.
Adela.

que por no o ir m ás, ino voy.
("Se levanta y hace ademan de marcharse.;

(Deteniéndola; jPoi' DÍ0S, U ngcl hOClliCClü,

por Dios, mi cánd ida estre lla ,
no sea á la par que  bella
cruel! Mi am or verdadero,
que esos ojos inspiraron
tan inmenso é insondable,
tal vez haga que yo bable
disparates; si fallaron
á su respeto, perdón
le dem anda quien  la adora;
no m e niegue usted  traidora
una g ra ta  absolución.
(Con fatuidad;

En brazos de la  fortuna, 
desde que nací llevado, 
lodo á  m í se h a  doblegado, 
y hasta  ya me e ra  im portuna 
la facilidad estraña  
con que enam orar sabía 
ú Ju a n a , á P etra, á  Lucía» 
á T rin id ad ...
(Leyendo; E n EspaQa, 
con asom bro general 
de la gente que la m anda, 
trabajos de propaganda 
hace «L a Internacional.»
No sea usté im perlinen te , 
y pues tan tas n in as  bellas 
sufren p o r  usted querellas, 
déjeme á  ral.
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D Patiucio.
L eon

Adela.I). Patricio.

Leon.

Adela.Leon.
A d e l a .

^Leyendo) LO 6XÍStGIll6
sufre .V gime bajo el peso 
del abuso general; 
solo «La Internacional» 
puede arreg la r tanto esceso. 
¿Por qué  destru ir tan pronto 
mi ilusión rica y potente, 
por qué este dolor ard ien te , 
por qué?

Porque ea usted tonto, 
fieycndo; T  demosli'ó el orador 
con gran  elegancia y ju icio , 
que el trab a ja r  es un vicio 
de los de m arca m ayor; 
que se opone al bien social, 
porque el que trabaja  adquiere, 
y el que  algo tiene, no quiere 
ser de La Internacional.
¿Eso m e dices ingrata?
Pues que desechas mi am or 
y mi juven tud  en  flor 
tanto desprecio la  m ata; 
pues que mis suspiros son 
tu pena más inhum ana, ■
¡ay! p ara  Cuba m añana 
saldrá este fiero Leon.
Me place.

Gomo quizás 
baga por mi ruego  Dios 
que varie usté, á  las dos 
volveré.

E stará de m ás.
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OSCENA II.

D. PATRICIO.—LEON.

E e o .n . ¡Que estará de más ha dicho,
que estará de más, ¡ingralaí 

1). Patricio. Pues señor, me afirmo en ello,

esta doctrina es m uy sana.
(Acorcánilose con rapidez y esplosion)

Señor D. P a tric io ....
D. Patricio. Qué

hom bre, qué es lo que le pasa? 
Eeon. Qué pasa? el dolor que esliendo

sobre mí sus negras alas.
D. Patricio. Que estiende las alas? bueno;

es que sin duda se m archa. 
León. Usted no comprende lodo

el ho rro r de mi desgracia.
1). Patricio. Como usted no me lo d ig a . . . .  
León. Que A delila no me am a.
0. Patricio. No es estraño.
León. ¿Nó. . .  por qué?
I). Patricio. Porque tiene usté una cara , 

yo, no quisiera ofenderle, 
pero que de valde, es cara; 
m as no debe im pacientarse, 
que usted es rico, á  Dios g racias, 
como que su m adre es dueña 
en M adrid de veinte casas, 
que de todas la que menos 
produce es esta, y con m ana



sabrá buscarlo una novia 
elegante, rica y guapa; 
porque según tengo oído 
la tal señora es muy sábia.

L^;oN. ¿Usted la  conocerá?
D- Patiucío No me cabo honra tan giala,

pero me ha dado noticias 
do sus bellas circunstancias 
(el que lo debo tres años 
y todavía me aguanta)

^  su apoderado D. Lope
cuando viene á  la cobranza.
Asi qué, u sted , Leoocito, 
debe tener m as cachaza.
Si m i n iña  no le quiere, 
iqué remediol hay  mil m uchachas 
que con el a lm a y la  vida 
rend irán  á usted sus g racias.
En el d ia , amigo mió, 
el dinero es una ganga,
Iras la  que  corren ansiosas 
las m ujeres.

No es exacta 
osa regla, porque A dela...

D. Patricio. E s la escepcion necesaria
para que la  regla exista.

León. Pues lay! la  escepcion me abrasa
y por eso D. Patricio
rae voy á  Cuba m añana.

D, Patricio. Buen viaje.
León. ¿Y no so asusta,

no se estrem ece y espanta?

— 9 —
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D. P atricio. 
Leon .

l). Patricio.

Leon.
D. Patricio.

Leon .

D. Patricio. 
Leon .

D. Patricio,

Leon .

¿Sabe usled por qué  me vo}? 
P orque le dà á usied la gana . 
V oy ... porque a llí està la  m uerte 
y la  m uerte m e hace falta.
Pues m ire usté es un capricho 
que m e huele á  estravagancia . 
¡P a ra  que quiero la  v id a? ...
Es u n  hecho, p a ra  nada- 
Siendo una cosa tan n im ia, 
tan indiferente y vaga, 
al contratiem po m as chico 
se t ira  por la ventana.
(Esto pollo, no e s tá  sano.)
Señor D. P atric io , gracias; 
usted acaba do darm e 
lo q u e  á  mi valo r faltaba.
R éstam e, aunque muy pequeña, 
una postrer esperanza; 
m as si también Ja destruye 
con Obstinación la  ingrata, 
m i resolución es firme, 
si señor, y siento plaza- 
lia rá  usted bien.

¿Con que  aprueba 
mi determ inación?

Vaya.
(Con ta l de que en  paz m e deje 
de su im portuna m atraca.)
Pues iré  á C uba, y  allí 
en descomunal batalla  
m oriré  como un valiente, 
y mi sangre, destilada

4
>



D . P atiucio . 

L eon.

gola à  gota, sobi'C Adela 
caerá , (juilando a su aliua 
la  dulcísim a ventura 
en (]ue se arroba y encanta: 
y en las noches, cuando lodo 
quedo en la tranquila  calm a 
que al espíritu engrandece, 
y su  mente á buscar vaya 
esos mágicos ensueños 
de brillantez sobrehum ana 
que la  inocencia posee, 
ha lla rá  solo un  fantasm a, 
por la  sangre enrojecido, 
que le gritará: ainhum ana, 
yo soy aquel Leoncilo 
que  tanto y tanto le am aba.»
A Dios.

Oiga usted.
A Dios:

no oigo nada, nada, nada .
Â1 salir leoa tropieza con D.* Sinforosa.J

-  11 —

Ü .‘ SiNFOuosA. iAy mi m antilla de cncage!

ESCENA III.

D. PATRICIO.-D.* STNFOROSA.

J).* SiNFOROSA.

ü . Patricio. 
D.* SiNFonosA.

¿Aun estás aqu í, Patricio? 
¡Vamos eres m i cilicio!
Y a empezamos.

D ecorage,
no sé como no reviento.
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1). PATIIICIO. 
D.® SiNFOROSA. 
D. Patuicio.

D .*S inforosa. 
D. Patricio . 
D.® S inforosa.

D. Patricio.

D * S inforosa. 
D. Patricio.

D.® S inforosa. 
D. Patricio. 
D.“ S inforosa.

D . Patricio. 
D.® S inforosa.

D. Patricio. 
D.® S inforosa,

D. Patricio. 
D.® S inforosa. 
D. Patricio,

Por privarm o do descanso. 
Marido, lu eres un ganso.
Algo m as, soy un jum ento  
porquo su fro ...

La una ha dad
Y bien.

[Qué serenidad!
¿Y la oficina?

Es verdad ,
pues se me había olvidado. 
Qué d irá  Don T im oteo, 
qué d irá ...

Que h a  de decir,
q u e . . . .

Si le va á  despedir. 
Despedirme? no lo creo.
Ya sabes que el otro dia 
dijo, que  estás d islraido , 
que vas tarde, que ha tenido 
que arreg lar !a algarabía 
que arm aste á  un corresponsal, 
í Ayl que me traigan  el oleo! 
Porque pusiste petróleo 
p ara  «La Internacional.»
Q ué m em oria tienes.

S i,
y las verdades am argan.
Y esposas como tú  cargan 
al mismo Job.

Pues aquí 
ya estas de más.

¿Q ué, qué?
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D . 'S infouosa, Nada:
á cum plir con tu deber.

1). Patricio. No le incomodes mujer.
D.* SiNFOROSA. ¡Me tienes más abrasada!

Vete.
D. Patricio. Calma, Sinforosa.
D.* S1NFOR0.SA. S in o  to v a s .. . .
D. Patrick». Ya rae voy.
D.“ Slnforo.sa Nos oirán los sordos hoy.
D. Patricio . Que dulcísim a es mi esposa
D,* S inforosa. Dulce ó no dulce, cum plir

sé siem pre mi obligación, 
en tanto que lú ..- .

0. Patricio. Chiton,
y basta ya de reñ ir.

D." S inforosa. ¿Aun querrás avasallarme?
no soy ninguna fregona, 
soy Sinforosa Perona.

B. Patricio ¡Tu quieres asesinarme!
¿Quién le dice que no seas 
Perona de arriba abajo, 
ni quien nombró el estropajo?

D.* S inforosa. ¡Ola, también me jaleas!
¿A mi con brom as, Patricio?
Tú no me conoces.

D. Patricio. ¡Bàli!
hace trein ta años ya 
que ju n to s ...

D .“ S inforosa. ¡Ay! qué suplicio!
¿pero no te vas?

D. Patricio. S i, si,
¿me qu ieres dar el bastón?



D / SiNFOROSA, 
D. Patricio.

D. Patricio.

A dela.
0 .“ SiNFOnOSA.

A dela.

D.* SlKFOROSA. 
'Adela.
D.* SlNFOBOSA 
A dela.
D “ SiNFOROSA. 
A dela.
D.* SiNFOROSA.

A dela.
D." SiNFOnosA, 
A dela.

I).* SlNFOROSA,

—  l i  -

|A y, si fuera un escorpión!
¡íjUtí desgraciada nací! 
l la s la  luego, v ida mia: 
que se le pase el enfado. 
Insólenle, mal criado.

ESCENA IV.

DOÑA SlNFOROSA.—ADELA.

¿Qué es esto? jqué gritería! 
Grito lo que se me antoja:
¿Lo oye usted?

Pero, m am á,
¿qué motivo he dado y o ...?
¿Me quiéres de ja r en paz?
Si señora; m as no entiendo...
Ni te hace falla.

Es verdad.
No me repliques, Adela.
Si[no replico, m am á.
Pues mira que estoy ah o ra ... 
¿Acabaste el delantal?
No señora.

Pues qué has hecho? 
Prim ero, leer á papá 
los periódicos.

¡Me gusta!
Y a, si es preciso, podrás 
echar tu cuarlito  á espadas 
en politica, y  aún dar 
soluciones y  consejos
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0 A dela.

D.* SiNFOROSA.
A dela.
D.* SiNFOROSA.
A dela

D.* SlNFOROSA,

A dela .
D." SlPÍFOROSA. 
A dela .
D.‘ SlNFOROSA.

A d ela .
1).* SlNFOROSA,

al m ás pintado. ¿Es verdad? 
que eso es mejor que coser, 
que b a rre r  y que lim piar.
Y, después que has hecho, niña, 
hasta la una?

M am á...
vino Lconcilo y .. .

¿Qué?
Y nos pusimos á hablar.
Y tú padre, dónde estaba?
Ahí leyendo.

¡Cabal!
¡linda mañana! ¡soberbio! 
m ira, te voy á m atar,
¡pues me gusta la frescura! 
Paciencia no tengo ya.
¿Qué te ha dicho Leoncito? 
Tonterías. ¿Si?

¡Mamá!
Te hab rá  d icho,— Vida m ia, 
querubín , ángel, beldad, 
yo la  adoro á usted mi estrella. 
Me va usted á sofocar.
¿A sofocarle? ¿de veras?
Lo que voy á hacer es á . . .  
A párta te  de mi vista; 
pero no, no, ven acá.
Si por tu desgracia, Adela, 
llego o tra  vez averiguar 
que ese pollo insulso te hab la  
cuando yo no oslé, verás



A dela .
D ." SiM'OUOSA. 
A dela .
D.* SlNFOROSA. 
A dela.

i),* SiNFOROSA.

A d ela .

D .“ SlNFOROSA. 
A d e la .
D /  SlNFOROSA. 
A dela.

D.* SlNFOROSA,

A dela .
D.* SlNFOROSA.

- l e 
lo que le pasa. ¡Es m uy lindo 
á  u n a  niña enam orar 
cuando la m am á esiá ausenlc 
y seen cu en lra  su papá 
en  la  Commune. Mas no llene 
el pollo la cu lpa , ¿eslás? 
la  llenes lú, si señora, 
tú  la llenes.

¿Yó?
Cabal,

si no le d ieras o idos...
P u es  desahuciado esíá ya.
No le creo.

Si le he dicho 
(juc  es un faslidioso.

C áa.
Si por tener novio sois 
capaces de reven tar.
La qne no le tenga bueno, 
pero  yo...

¿Luego es verdad 
q u e  si v iene ...?

Si no es él. 
¿P ues quién es?

£1 oíicial
q u e  estuvo alojado en casa. 
]A h! bribonaza, ahí e s tá  
p o r  qué con lan ía  afición 
eu  lugar de trab a ja r 
lo s  periódicos buscabas.
Como que e s tá  en C uba.

¡Yál



Ar e l a .
D * SiNFonoSA. Adela .
D.‘ S inforosa

pues hoy mueren tus amores.
Ahora mismo á escribir vas,
(jue los tenientes le aburren.
Pero si ya es capilan.
¡Ah! Capilan?

Si señora.
Pues entonces á esperar; 
serle fiel, serle conslanle, 
su pasión alim enlar, 
íjue no se encuentra, Ailelila, 
cada instante un capitán.
(̂ Suona la campanilla esirepilosamente)

Pero llam an: ¿Q uó jm pruden le  
con esa prisa vendrá?

ESCENA V.
LOS MISMOS.—D. rATRICIO (que entra apresuradamente 

y descompuesto.)

— 17 —

0 . Patricio. 
D.‘ S inforosa, 
I). Patricio 
A r e l a .D. Patricio.
D .‘ S inforosa. 
D. P atricio. 
l).* S inforosa. 
D. P atricio.

¡Reniego de mi forluna!
Pero qué le pasa?

Huye.
Papá mió.

Dejante,
(Amonazando con el bastón)

la q u e  se acerque sucumbe. 
¿Te has vuelto loco, Patricio? 
Ojalá!

¿Pues qué  le ocurre? 
Después de tantos afanes 
¡oh! mundo de ingratitudes! 
La sociedad por su base



D .’ SiNroROSA. 

1). Patricio.

i^ELA.
D. Patricio;

1).” SiNFOUOSA

D, Patricio.

ella m ism a se destruye; 
pero nosotros, nosotros, 
con firmeza indisoluble, 
después de la g ran  cal6slrofe, 
lograrem os que se encum bre. 
Veo que no acabas hoy 
de d isparatar.

ISo dudes,
que se acerca el fin terrible. 
jAy! papá, no nos asustes.
Ya la tie rra  se estrem ece, 
ya el sol sus brillos encubre, 
ya el violento huracán  
con ím petu fiero ru je .
Ya las ideas se encrespan; 
el hom bre el m iedo sacude 
que sujeto le ha tenido 
en am arga  servidum bre.
Y lu e g o ... lu e g o .. . no ves? 
una nueva au ro ra  luce: 
qué libias las b risas son; 
qué suave arm onía, dulce 
como el trin a r d e  las aves 
que á  fresca enram ada acuden.
Y es, que la idea  ha triunfado, 
ha triunfado , no lo dudes: 
ti’ás la tem pestad la calm a. 
Como no tiene costumbre,
se ha puesto como una cuba. 
Corre, Adela, y  á la lum bre 
pon agua y hazle cafó.
Mis ideas, so confunden.

— 18 —
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ESCENA VI.

D. PATRICIO.-D.‘ SINFOUÜSA,

0 .“ SlNFORüSA. 
D. Patuicío.

D.* SiNFonosA 
D. Patricio. 
D.‘ SlNFOROSA.

Y no lü eslrafio, Patricio, 
le habrás esceclido mucho.
Esto m ás ¡Cielos! escucho 
para fin de mi suplicio.
F igúra le  que llegué, 
estaba sèrio, m uy sèrio, 
mas yo con mi buen criterio , 
conociéndole, no hablé.
Tomo asiento, abro el pupitre , 
saco un libro, y á escribir; 
mas me vino á in terrum pir 
dicióndomc:— So velitre , 
usted se quiero m uy mal:
no me sirven utopistas, 
ni menos propagandistas 
do ... de «La Internacional.»
Yo, si pago á un dependiente 
es para que sirva bien;
¿quién le lia m etido á usted , quién 
en ese lio? Im prudente 
ba abusado usted de mi, 
y que abuse m ás no quiero; 
y alargándom e el som brero, 
añadió :— fuera de aquí.
Con que  al fin le h a  despedido.
Si hija , como á un  criado.
Ya le lo había anunciado
V til jamás me has creído.



D. Patricio.

D.* SlNFOBOSA.

I). Patricio .

D.* SlNFOROSA,

l). Patricio .

Egoísmo criminal',
¿no veía ese jum ento 
que todo mi pensam iento 
lo absorvía el bien soeia!.
Y qué le im portaba íi él: 
la obligación es primero.
T ú al reeib ir su d inero ...
Calla. ¡Oh! sarcasm o cruel.
Con que es decir, t^uo en tregado  
á una existencia guarism o, 
era  m i m ente un abismo 
sin ideas?‘¿Que encerrado 
detrás de un libro de Caja, 
tan solo debía ver 
aquí el debe, alli el haber?
¡Oh, prim ero la  morlaja!
Si el que paga, no com prende 
en su afanar avariento 
que el hermoso pensam iento 
el que  sirve  no le vende, 
se lo harem os com prender 
los hom bres de mi calibre.
Si señor, ya estás muy lib re , 
ya nada  tienes que hacer, 
ya realizaste tu afan, 
y a l m undo dices contento;
— no se vende el pensam iento— 
¿mas con qué compras el pan? 
M aterialidad inm unda 
ante tu  ley me pronuncio: 
si señor, no comeré, 
poro al menos pensaré:

— ¿0 -



D.‘ S jm -oiiosa.

—  n  —
desdo hoy á comer rommeio. 
Dirae, Palricio, no sabes

I). Patiucio.

que con eso no se alcanza. . 
y que por fin de la panza 
dicen que sa le .,.

No acalk'.'^:

J) " SliNFOllOSA.

con adagio tan vulgar
rae has convencido. ¡Ilusiones .!
Déjale ya de sermones,

1). PATRICIO.

y k ver como rem ediar 
podem os...

Es desaliño:

1) " SiNFOnOSA

no lo canses, mi dc.slino 
es Sinforosa rabiar.
Que rabies lú es lo de mónos;

I). Patricio

pero dim e ¿y yó y mi bija? 
Tienes razón .. que se adija

D.‘ SiNFonosA.
y afUjele lú ; ¿qué haremos? 
El medio es m uy bueno.

D. Patricio. ¿Y qué?

l).* SlAFOROSA.
hallas otro mejor lú? 
Que le lleve Deleebú.

ESCENA VII.

Los MISMOS.— ADELA (con u n a  t a z a  d e  cafó.)

A dela. Aquí tiene usté el cafó.
1). Patricio. ¿Quó café, ni qué diablura?

Sin duda has perdido cl juicio 
I).* SiNFonosA. No la hagas caso, Patricio.
I). Patricio. ¿IIc comido por vcnlura?



A d e l a .
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Ande usted, beba usté un  poco,

1). P atricio .

le sentará la cabeza.
Pues me gusta ia agudeza;

Adiila .

¿estoy por acaso  loco?
No señor, pero ande usted:

D. P atricio .

está  muy rico, muy rico . 
M ira Adela, c ie rra  el p ico,

A d e l a .

porque si n ó .. .  lárgale. 
¡Ay! mamá, no se le pasa.

D .‘ SlM'OilOSA. (A Adela; Q uila , torpe.
A d e l a . ÍAB-Sinforos,; ¿Quó ha ociUTÍclo?
D .“ SlKFOROSA. ;A Adola; Que estás en Belen.
A d e la . (Torcido

Los

anda el rum bo de mi casa  ] 

KSCENA VIH.

MISMOS.—D.* G U M ER SIN D A .

! ) . '  (lüMERSl.NDA Buenos dias ¿D P atric io ...?

D.* SiXFOROSA.

¡ah! y a  le veo. eva hácla áéi, lecogedel brazo 

lo habla al oído)
¡Me gusta!

D ." G u m er sin d a .

¡La serenidad alabo! 
cómo le asedia y le ab rum a, 
y él se pone colorado, 
y aho ra  am arillo , y se tu rba , 
y m e mira d e  reojo, 
y tiembla y la s  manos ju n ta , 
y se arrim a m as á ella. 
Responda u s té  á mi pregunta:

D . P a tricio . Señora por D io s .., Señora,



no sea usleci im porluna; 
si mi rau jer se apercibe 
(lei esceso de mi culpa, 
se va á  arm ar un dos de Mayo.

D.* Oi’MERSiNDA. Nada, nada, sin escusa, 
sin dilación, sin dem ora, 
porque esloy hecha una fu ria .

D.* SiNFonos-v. Yo no puedo su fr ir  mas.
Oiga usted D ona...

I ) . ' G uMEUSINDA. csin hacc-r caso á D.« Sinforosa; NingUlia
razón escucho. ¿Protestas?

I).* SiNFonosA. Pero soy yode la  inclusa 
por acaso ...

l).* G uMERSINDA. D ® Sinforosa con imperio^
Calle usted.

I),* SiNFOROs^. Olio yo calle? ¡pues me gusta!
No qu iero  ca lla r, no callo.

I).* G ü-UERSINDA. (k D." sinforosa;
Juzga usted que así me asusta? 
pues se equivoca usted m ucho. 
Don P atric io , mi pregunta 
necesita una respuesta.

I).* SiNFOROSA. ¿Y quién es u s te d ...?
D.* G u h er sied a . â d , Patricio; ¿Rehúsa

contestar?
I) '  S jnkorosa. Señora m ia,

usted do mi calm a abusa, 
y soy inuger de (Amenazindola) 

A dela. (inierponiéndoso) Mama.
D.* S inforosa. Déjame.
D. P atricio. ¡Qué baraúnda!
D.* S inforosa Poquito à poco y sepamos
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I).*

1).* SiM'onosA. 
0 . P a t iu c »"

D “ Gumkrsinoa

[).* StM'onoiA.
1) Pateucio.

1).‘ S enforosx. 
I).* G u m e u s e n r a

1).“ SlNFOROSA.

A rela .
0 , Patricio

1).* SlM'OUüSA. 
I).* G umkrí í̂^i»'̂ -

1). Patricio.
1).* Glmersinoa 
D. Patricio .
D .‘ SlNFORO^A.

- a l 

coli quó tlerecho preginola ■
íScfiaEandoá R. Palrieiú.;

Por que es un pérfido infame 
que de la inocencia abusa.
¿Ksas tenemos, Patricio?
Usted señora, me insulta.
Yo no insulto; no señor, 
me asiste razón m uy ju sta .
¿Y el hijo (le m is entrañas?
¡Un hijo!

Por Santa Ú rsula, 
esplíquese usted.

Mai-ido,
tanta iniquidad me asusta.
Si señora, es un infame; 
seduce, ex a lta , deslum bra.
A sus años ¡oh! perfidia! 
vas á m orir à m is uñas.
(Va á avalanzarsei
f,„,erpo„i6»d«,=; ¡Pero m am á de mi v.da! 
Basta ya; no me interrum pan, 
porque con este desórden 
no term inarem os nunca.
Quién es usted?

Q uién soy yo? 
una m am á, sin ventura
jay! por ese hom bre criiél.
Que no te quedases m uda.
Pues si, mi querido h ijo ...
.¿Volvemos á la disputa.^
Siga usted eso del hijo, 
que me interesa-



}

D.* G umersinda.

D.* SiNFOROSA.

D .’ G umersinua,

A dela.
D.‘ G ukersinda. 
A dela .
D.* G üaiersinda 
Adela.
D. Patricio.

D.* SiNFonosA. 
1). Patricio.

D.* SiNFOROSA, 
^  Patricio.

Presum a
que es un completo buen mozo, 
una arrogante figura , 
veintidós años cum plidos...
¡Ky,  la rabia rao sofoca, 
voy á d a r  un estallido,
¿y usted se atreve ..?

iracunda
á  dem andar á su esposo 
el por qué de su conducta.
CDirigiéndose á Adela)

Y usted , niña aderezada, 
d ígam e, por qué no gusta 
de él?

Y diga usted, quién es él?
Él es el joven gallardo 
que a q u í.. .

jJab! ¡jab!
Qué ¿se burla?

Si es Leoocilo, m am á.
('Llevándose á D.* Sinforosa al otro lado del escenario y 

señalando á D.* Gumersinda)

Y ella, esposa pudibunda, 
es la leona.

¿Qué dices?
Que es la casera iracunda 
que me ha dicho:— ó tu me pagas, 
ó antes que el dia concluya 
to p lantaré en el arroyo.
¿Y eso es posible?

Y lo duda,
cuándo la debo tres años.
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I).' GL'«ERSIM)A. 
D .  l*ATHtCIO.

I).“ G cimeusinda.

1). Patricio.
I).* G umersinda.

ü . Patricio.
D.* SlNFOROSA. 
D." G ümersinda.

I). Patricio.
!).* G umersinoa.

I). Patricio.
1).* G umersinda.

1). Patricio.

(A D.* Giimersirtdacon mucha humiUlad)

Señora, Meno de angustia 
vengo á pedir que se apiade 
de mi e s tad o ...

Bajo de una
condición.

Diga usted.
Mi hijo,

que no ha de pa rtir  á Cuba.
Pero Doña G um ersindo...
Usted, usted que ha apoyado 
resolución tan absurda.
¿Yó?

Desvanecerla le toca.
S ino, mi rabia fecunda 
en m edios, hará  que deje 
esta  casa, y sin escusa 
le em bargaré hasta los ojos. 
¡Piedad!

No hay piedad ninguna; 
pero si consigue usted 
que mi hijo no vaya á Cuba, 
no solo perdonare 
cuanto me d e b e ....

Concluya.
Sino que será de usted 
e s ta  casa.

No se burla?
¡Si vale casi un millón! 
pero me asalta una duda; 
¿aprobará usted el medio 
que me sugiera la astucia



para  evilar qiic el mocilo 
con esa nialdila fuga 
nos dé el disgusto del siglo? 

D." Gumeusinda. Sì que aprobaré,
D. pAinicio. Aleluya.
D.“ Gumersinoa. Ya sabe usted que le espera 

ó el desahucio ó la fortuna.

ESCENA IX.
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D. PATRICIO.—D.' STNFOROSA.—ADELA.

!).* SiNFOROSA. ¿Ves á lo que nos espones 
con tu constante raania?

l). Patricio. Pe hacerme reconvenciones 
basta por hoy, hija niia.

D.* SíNFOROSA. Qué ha de bastar.
D. Patricio. Déjame.
D.® S inforosa. Qué has hecho, di, del dinero?
D. Patricio. Del dinero? lo gasté.
1).* S inforosa. ¿En meriendas!
D. Patricio. Nó.
í)." S inforosa. Embustero;

ó con a lg u n a ,...
I). Patricio. O tra riña.
D.* S inforosa, Dame paciencia, señor.
D . Patricio. Que lo está oyendo la niña.
D :  S inforosa. Y á mi que lo oiga, mejor.

Asi sabrá que su padre 
es un vicioso que am engua 
los medios.

0. Patricio. Y que su madre
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D.* SiNFOROSA, 
D. Patricio.

D.* S inforosa.

D. Patricio.

D.* SiNFOROSA. 
D. Pathicio,

liene m ucha, m ucha lengua.
S i, que he gastado, leal 
lo confieso.

Qué insolente.
Pero á «La Internacional» 
he llevado m ucha gente.
¡El alquiler de tres años 
cómo poderemos pagar! 
en la c a lle ...

A los amaños, 
Sinforosa, hay  que apelar.
No te turbes, ni sofoques; 
tocando con discreción 
ciertos reg is tro s .,., h ay  toques, 
que valen medio millón.
Loco estás.

No por la fé 
de un Intem acionalista:
— Ven y te convenceré 
de que soy propagandista .—

>

ESCENA X.

ADELA.

¡Qué placer de disputar! 
y asi pasan todo el día; 
yo no tendré esa m anía 
cuando m e llegue à casar. 
¡Qué disparate! rab iar 
por m añana, larde y noche 
y  ese continuo reproche



ii lodo .... la esposa Jebe, 
ya que el diablo se la llevo, 
que sea alegre y en coche.
Yo d ispu tar ¡San Antonio! 
siem pre, siempre m uy conlenlii; 
presumo que es mala cuenta 
en lances de matrimonio 
darle placer al demonio 
con m alas caras y g ritos...
Pues son los hombres bonitos 
para adelantar así; 
aunque tengo para mi 
que no han do se r tan maldilo.s. 
Porque sea como quiera, 
la verdad es que se casan, 
y casados ya, ellos pasan 
de esta ó la otra manei’a.
Con ser una zalam era, 
saber llorar y su frir, 
ó bien saberla fingir, 
alguna afección nerviosa, 
se crea  la hábil esposa 
un brillante porvenir.
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ESCENA XI.

A D ELA ,--LEO^^

L eon.
A dela.
Leon .
A del.a .

Mi A dela...

Mi dueño. .
Im portuno.

Posado.



L f:on.
Adkla.
L pon

Aükla.
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Mi a m o r.,.
i^iió  fastidio?

te viene buscando.
A las dos te dije;
las dos han sonado,
y exacto á la ciU
á tus pies me hallo fSoanodiiLv
Luz de mi espei-anza,
de mi bien san tuario ,
llor la mas hermosa
de los verdes prados;
tím ida palom a,
bien tan codiciado,
cual lo es al sediento
al arroyo manso;
mi gloria , mi dicha,
m i gozo, mi encanto,
mi am or, m i consuelo,
mi edem . mi regalo,
oiga un si liernísimo
de tus rojos labios.
Som bra de mi dicha, 
de  mi mal arm ario, 
p lan ta , arbusto  ó berza 
la  peor de! campo.
Ibiho que entristece, 
m al tan agarrado  
q u e  cu ra r no puede 
ni el doctor mas sábio; 
m i pena, m i susto, 
m i angustia , mí llanto, 
m i òdio, mi duelo,

h



L eo n .

A dela .

L eo.x.

A p e l a .

L eon.

A dela.

L eon.

A dela .

L eon.

—  a l 
mi iniierno abreviado, 
oye el iií'» mas seco 
<|ìie dijeron labios.
fLcvantàndoso; ^  iÓ licnCS ahlìU?
La tienes lú acaso?
No ves que me muero?
No ves que me canso?
Amame, palom a.
Déjame, milano.
Ya obediente cumplo 
tu üoro mandato; 
sin mas dilaciones 
■ii Cuba me marcilo. 
jLa rabia me ahoga!
Ni duros agravios, 
n i fríos desdenes 
á mí me agoviaron 
tan solo un momento; 
nací yo m uy bravo.
Ya Cuba me espera, 
y á Cuba me marcho.
Allí, en la pelea 
la m uerte buscando 
con ànsia bravia, 
con fiero entusiasm o, 
la calma á mis males 
lai vez halle al cabo.
Por Dios, Leoncito, 
no grite V. tanto.
Ya veo enemigos, 
ya de los caballos 
escucho el estruendo,



Adela.
L eon .

A dela .

Leon ,

-  IÍ2 -
ya bajan al llano, 
ya rápidos vienen.
¡á ellos muchachos! 
que España nos m ira , 
por ella m uram os.
(Golpeando con ol bastón las muebles,'

(fluyendo de los golpes)

¡Ay! ¡ay! qué locura.
fContinúa dandogoipesj Mí hClÓiCO biazo.
¡Papá,! ¡mamá mia! (gritando;
(Siempre dando golpes)

Mo quiere descanso.

ESCENA XII.

Los imsMOS—D.* SINFOROSA, k poco D. PATRICIO.

I).* SiNFOnOSA. Qué es esto, Virgen de Atocha!
Leo n . fCogiendeá D.* Sinforosa por el cuello)

Ríndele.
D.* SiNFOROSA. ¡Favor! ¡socorro!
D. P a t r ic io . (Saliendo apresuradamente y amparando á D.» Sinforosa

¿Qué hacia usted con mi mujer?
A dela . (Corriendo hácia D. Patricio)

P apá, si se ha vuelto loco.
D. P a t r ic io . Pues Leganés no está lejos.
Leon . ¡Cuánto va á que me incomodo!
D. P a t r ic io , Hombre, no; lo que yo quiero 

es que se calm e usté un poco, 
y me diga francam ente 
por qué ha sido el alboroto.

L eon . Por lo de siempre.
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D. Patricio. 
Leon.

4 I). Patricio. 
Leon.
D. Patricio. 
Leon.
D Patricio. Leon.
D. Patricio. L eon
D. Patricio.
Leon.D Patricio. Leon.
D Patricio.

No entiendo.
Sabe Usted que á su hija adoro, 
que ella tenaz me desprecia, 
y habiendo llegado al colmo 
de la desesperación, 
en que rabiando me ahogo, 
como le dije, me voy á Cuba.

¿Sí? pues me opongo. 
¿Oponerse usted?

Y tanto.
Es in ú til.

¿Pobre mozo?
Deje usted el paso franco.
De aqu í no sale iisled,

Prenlo
•el paso libre, ó si n o ...
('Corrnndo la ¡luerta y guardándose la IiHve>
Echo la llave y la escondo, 
y veremos, señor m ío, 
si sale usled.

¡Qué bochorno;
Gnccrrarmel

Si señor.
Usled se estim a en muy poco, 
provocando asi mis iras. 
jV aya, no sea usted tonto!
Yo cuando hago una cosa, 
en  algo formal me apoyo.
Cálm ese usted; con paciencia 
se  vencen grandes escollos.
¿Quién le ha dicho á  U'lod que Adela,



L eox .

D .  P a t p ic io . 

L eon..
D. Pa t r ic io .

A dela . 

l) . P a t iu c io .

- S i 
no varie y se a ...?

¿Cómo,
es posible?

Muy posible.
¿Y qué hay que hacer?

Por de pronlo, 
no chistar, estarse a.sí... 
como aquel que se hace el bobo,—
— usled se hallará en su cen tro— 
in ienlras arreg lo  el negocio.
(A D.o Sinforosaj Es empefío singu la r; 
no acepto ese m alrim onio.
CQueal acercarse Ra oido ( stos dos versos, A Adehv)

Uepara n iña rebelde,
(juc esc nó grave y redondo, 
nos trae m as calam idades 
que  Irajo el cólera morbo.
Uepara que  debo m ucho, 
y que sueldo ya no cobro, 
que ese joven que le adora 
está feroz como un oso, 
que  quiere m archarse á Cuba 
y que su m adre en el colmo 
del dolor, m e ha dicho: si él 
realiza su intento, Dii odio 
caerá  sobre usled tremendo, 
continuado, rencoroso.
Y tú, hija m ia , no sabes 
cuanlos m edios horroro-íos 
tiene una casera a irad a , 
si nu se le paga pronto 
aquello que se le debe.
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•A

y yo no longo ni un óbolo.
Ad e l a . Biiono, tendremos paciencia, 

y cuando regrese el o lro ...
I). P a t r ic io . Con qué no cedes?
A dela . i P apá ...!
1), P atricio . ¡M<»ldicion sobre nosotros!

Es decir, desahucio, em bargo, 
costas, escribano y lodo.

L eon. íAccrcándose con interésj

¿ lia  arreglado u s té ...?
El viage;

m árchese usted, no me opongo. ¡Ahroi»

Leon . Esto es builar.sü de mi: 
me dijo usted hace poco 
que A dela ...

D. P a t ricio . Pues justo , Adela 
dice que nones.

L e o n . ¡Oh! mónslruo!
I). P a t r ic io . Pero en cambio yo me voy 

con usted.
L eon . Vaya un engoi-ro.
D. P atricio , Desprecia tu am or y el mió. chorando;
L eon. l)c veras?
I). P a t ricio . (Llorando) A6S Dlib OjoS?

Llora lú.
L eo n . Sí, lloraré.
I). P atricio  y Leon (Lioranio) ¡Infcliccs de no.soíros!
1).* SlNFOROSA. CA Alela) ^0 le apiadas?
A dela . ¡Madre mia,

si yo quiero lanío ai otro!
I). P atricio r  L eo.n (Ton ademan ridículo'

A Dies, para siem pre, á DiosI



L eon. jTo pordcmo!
D, pATiucio. ¡Te perdono!

(Cogidos del brazo van á salir y son doloiiidòs por Bofis 

'Gnmersinda)
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LSCE.NA JÜLTLMA.
Los MISMOS.— D.* 'JÜMERS1NDA.

D.* Gumersim)A D. Patricio.D/ Gühcrsinda. D . Patii CIO.

Adela.D. Patricio.
A  DELA.

Q ué cs esto?
N ada señora, 

que  lomamos el portante.
¿Se lo lleva usted, tunante? 
Así la suerte traidora 
lo ha querido en este instante. 
B ien sabe Dios el trabajo 
q u e  he empleado y el corage 
p o re v ila rc i viage, 
m as  lodo se vino abajo 
y hay que hacer el equipaje 
E lla  quiere á un m iliia r, 
y en su trem endo egoismo 
m e hace ro d ar al abism o, 
v ay a  u s lé á  con lra resla r, 
si puede, al m ilitarism o.
('Dirijiéndose á Adela)

A  Dios, o tra vez.
Papá.

T ú  de reducirm e tra ta s  
m añosa, m as si no acatas
m i m andato.....

Cedo ya.



D. Pathicio. 

I.KQN.
A i'B .a .

I).* SlM’OIlÜáA. 
l). Patiucìo.I).‘ SiNFOUOsA. 
l). Patricio.

I ) .’ Gumkrìinda. 
I).* Sl^FOROSA. 
\). Patricio.

(Á Leon̂  Acércate, papanatas, 
ahí tienes á  tu  m iiger.
(A Adela) ¡Oh mi adela angelicali
(A D. Patricio y Sinforosa)

Pues señor, esto es formal.
¡ay! la víctim a vengo à  ser 
yo de «La Internacional.»
.A Patricio) segu irás en tus frece? 
Kspcra.

Vana porfia.
;A D-* Gnnicrsiiula) E sla C3Sa SeiM Ulia 
si usted cum ple lo que ofrece.
S i señor.

¡Ayl qué alegría!
Señores, soy propietario ,
como habrán  podido oir,
é inútil será decir
que esto un cambio estraord inario
en mí debe producir;
pero por m í solo, nada
me atreveré á realizar,
¿no es cierto que si v a ria r  
me conviene, una palm ada 
me lo debe aconsejar?
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